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Resumen 
Este artículo presenta un análisis estilístico minucioso de la primera jornada de Los 
triunfos de José, comedia atribuida a Pedro Calderón de la Barca en los testimonios 
conservados. No obstante, la documentación histórica permitió explorar la autoría 
colaborada por parte de Juan de Zabaleta, Luis de Belmonte Bermúdez y Antonio 
Martínez de Meneses. El estudio estilístico confirma los indicios que la crítica había 
hallado previamente y permite refrendar que Juan de Zabaleta escribió el primer acto de 
la comedia bíblica Los triunfos de José, aportando multitud de paralelismos léxicos 
durante todo el planteamiento de la pieza e incluso apuntando su condición de hipotexto 
de la obra de Juan Claudio de la Hoz y Mota titulada José, salvador de Egipto y triunfos 
de la inocencia. 

Palabras clave 
Juan de Zabaleta; Los triunfos de José; Pedro Calderón de la Barca; autoría; comedia en 
colaboración; análisis estilístico  

Title in English 
Juan de Zabaleta’s authorship of the first act of Los triunfos de José, according to 
stylistic analysis 

Abstract 
This article presents a detailed stylistic analysis of the first act of Los triunfos de José, a 
play attributed to Pedro Calderón de la Barca in the preserved testimonies. However, 
historical documentation allowed for the exploration of a collaborative authorship 
involving Juan de Zabaleta, Luis de Belmonte Bermúdez, and Antonio Martínez de 
Meneses. The stylistic study confirms the clues previously identified by critics and 
supports the claim that Juan de Zabaleta wrote the first act of the biblical play Los 
triunfos de José, providing numerous lexical parallels throughout the setup of the play 
and even suggesting its role as a hypotext of the work by Juan Claudio de la Hoz y 
Mota titled José, salvador de Egipto y triunfos de la inocencia. 
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INTRODUCCIÓN 

La autoría de Los triunfos de José se atribuye a Pedro Calderón de la 
Barca en las dos ediciones que se conservan de la comedia bíblica1, pese a que 
el propio Calderón rechazó haberla compuesto en su Cuarta parte de comedias, 
“A un amigo ausente”2. 

Sin embargo, un importante indicio documental de la autoría de la obra 
se debe a la infatigable labor de rastreo en los archivos históricos sevillanos por 
parte de Piedad Bolaños Donoso (1997-1998: 58), quien sacó a la luz que Los 
triunfos de José es una comedia, en realidad, “de don Antonio Martínez, 
Belmonte y don Juan de Sabaleta”. Además, la “memoria de las comedias que 
[Francisco Álvarez de Vitoria] tiene puestas en la compañía” da cuenta de que el 
27 de noviembre de 1640 Los triunfos de José era una comedia nueva que el 
dicho Francisco Álvarez de Vitoria había comprado el año anterior en Madrid 
(Bolaños Donoso, 1997-1998: 58). 

El hallazgo documental ha sido ratificado por los resultados del análisis 
estilométrico realizado a través de ETSO, que, asimismo, delimitó con bastante 
claridad el orden de la colaboración: Juan de Zabaleta habría escrito la primera 
jornada, Luis de Belmonte Bermúdez la segunda y Antonio Martínez de 
Meneses la tercera. En cuanto al primer acto zabaletiano, otros enfoques de 
estudio como el dramatúrgico o el métrico confirmaron que el planteamiento de 
Los triunfos de José se incardina sin dificultad en los usos dramáticos del autor 
de los Días de fiesta3. Ha de añadirse, además, que esta pieza no se halla en 

 
1 Son las recogidas en la bibliografía como Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses 

(ca. 1650a) y Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses (ca. 1650b). Parece que 1650a es el 
antecedente de 1650b, que introduce varios errores; por tanto, citaremos en el resto del artículo a 
través de 1650a. Para más información, ver Rodríguez Nicolás (2025: 471-472). 

2 Los triunfos de José encabeza la lista de piezas sobre las que Calderón comenta: 
“hallé, ya adocenadas y ya sueltas, todas estas que no son mías impresas a mi nombre” (1672: 
¶¶2v). Para las comedias calderonianas apócrifas, ver Vega García-Luengos (2002a). Para el uso por 
parte de los libreros de la autoría calderoniana como gancho comercial, Vega García-Luengos (2002b). 

3 Ver Rodríguez Nicolás (2025: 472-479). 
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ninguno de los dos catálogos, respectivamente, de Luis de Belmonte Bermúdez4 
y Antonio Martínez de Meneses5; por consiguiente, esta atribución supone una 
nueva aportación al corpus de los tres dramaturgos colaboradores. 

Con todo, resta llevar a término el análisis estilístico —tal vez el más 
certero— de esta primera jornada con el fin de confirmar si verdaderamente 
Zabaleta fue su autor, para determinar que hay suficientes paralelismos entre el 
estilo del inicio de Los triunfos de José y el corpus zabaletiano; es decir, si el 
primer acto, en palabras de Germán Vega García-Luengos (2021: 116), contiene 
suficientes reiteraciones “que parecen producto de que un mismo autor que tiene 
en la cabeza ideas con términos asociados y los va combinando al escribir”. 

No obstante, antes de proceder con el análisis estilístico, ofrecemos el 
argumento de Los triunfos de José para contextualizar nuestro estudio, mediante 
las palabras de Germán Vega García-Luengos (2002a: 898): 

 
Su asunto es la vida del hijo de Jacob en Egipto. Favorecido por el pudiente 
Putifar, sufre la cárcel por la falsa acusación de Semsar, la mujer de su 
protector, desairada al no ver correspondida su pasión amorosa. Pero, gracias 
a su don de interpretar los sueños, alcanzará la privanza del Faraón. 

ANÁLISIS ESTILÍSTICO DE LA PRIMERA JORNADA DE LOS TRIUNFOS DE 
JOSÉ6 

Las recurrencias léxicas zabaletianas se encuentran durante toda la 
primera jornada de Los triunfos de José. Desde los primeros versos, el autor de 

 
4 Ver Rubio San Román (1988). 
5 Ver Martínez Carro (2006). 
6 Aportamos los estilemas que consideramos más relevantes en el cuerpo de texto, 

mientras que ubicamos en una tabla en apéndice otras marcas de autor zabaletianas por cuestiones 
de espacio. Con la intención de evitar repetir los títulos completos de las comedias, citamos 
generalmente por su primera palabra significativa e indicamos solo en esta nota la jornada en que 
participó Zabaleta —en caso de ser una obra colaborada—. Las correspondencias son: Amor 
hace: Amor hace hablar los mudos (3ª); Amor vencido: Amor vencido de amor (2ª); Cuerdos: 
Cuerdos hay que parecen locos; Dama: La dama corregidor (1ª y 3ª); Ermitaño: El ermitaño 
galán; Hechizo: El hechizo imaginado; Hidalga: La más hidalga hermosura (1ª); M.A.: El hijo de 
Marco Aurelio; Honra: La honra vive en los muertos; Margarita: La Margarita preciosa (1ª); 
Mujer: La mujer contra el consejo (3ª); No amar: No amar, la mayor fineza; Osar: Osar morir da 
la vida; Pleito: El pleito del Demonio con la Virgen; Príncipe: El príncipe de la estrella y castillo 
de la vida (2ª); Razón: La razón hace dichosos (2ª); Enrique: El rey Enrique el enfermo (inicio 
1ª); Triunfos: Los triunfos de José (1ª); Fuencisla: La Virgen de la Fuencisla (3ª); Aurora: La 
Virgen de la Aurora (1ª y 3ª). El número de los versos citados es nuestro, excepto en las ediciones 
modernas. No abordamos las jornadas de Belmonte y de Martínez de Meneses por falta de espacio. 
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los Días de fiesta deja su marca personal, como se observa en la segunda 
intervención de los músicos: 

 
MÚSICOS.  Prosigue, joven felice, 

la fortuna que hoy alcanzas, 
tanto que a nadie disgustes 
con lo que a tu dueño agradas. 

(Triunfos, vv. 15-18; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 
 
Observamos en el tono la utilización de “joven felice”, que podría 

parecer de uso común en el vasto corpus teatral aurisecular; sin embargo, no es 
así, como comprobamos en TEXORO, que tan solo registra su aparición en otra 
comedia más, La lealtad en el agravio, tradicionalmente atribuida a Lope de 
Vega (1967: 331). Zabaleta, por su parte, en No amar, la mayor fineza emplea la 
similar expresión “feliz joven” (No amar, v. 871; Zabaleta, 1665b: 231), cuya 
aparición en TEXORO se limita a otras dos comedias (El árbol del mejor fruto, 
de Calderón, y La fe se firma con sangre y el primer inquisidor San Pedro 
Mártir, de Antonio de Zamora). Los resultados de TEXORO para otras 
combinaciones son: “felice joven”, 2 casos (Endimión y Diana, e Ícaro y 
Dédalo, ambas de Melchor Fernández de León, por lo que hallamos un estilema 
de este dramaturgo de finales del siglo XVII); “joven feliz”, 0 casos. Tampoco se 
obtienen muchos ejemplos de la expresión antónima en TEXORO: “joven 
infeliz”, 7 casos; “joven infelice”, 5 casos; “infeliz joven”, 14 casos; “infelice 
joven”, 8 casos7. 

Asimismo, es recurrente en la dramaturgia zabaletiana el tópico de que 
los dichosos, por acción de la fortuna, se encuentran por encima de los 
desdichados, como vemos en los siguientes ejemplos: 

 
TIBURÓN.   [...]  Los dichosos 

a los desdichados mandan. 
JOSÉ.   Esclavo soy como tú 

aunque con menos airada 
fortuna. [...] 

(Triunfos, vv. 25-29; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 
 

  
 

7 La utilización de “joven”, complementado con un adjetivo, en función de vocativo —
como en Los triunfos de José— es habitual en Zabaleta: “joven valeroso” y “perdido joven” 
(Osar, vv. 1109 y 1857; Zabaleta, 1658c: 118v), “gallardo joven” (No amar, v. 207; Zabaleta, 
1665b: 223). 
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MARÍA.   Ahora bien, a la fortuna 
quiero fiar la barquilla 
de este miserable cuerpo 
por si le anega o le libra, 
mas suele con los dichosos 
estar tan embebecida 
y ocupada que no vuelve, 
desapacible y esquiva, 
el rostro hacia el desdichado 
que a la oreja le suspira, 
que, aunque suspire a su oreja 
el que padece desdichas, 
gusta del dichoso tanto 
que no atiende al que suspira. 

(Ermitaño, vv. 1437-1450; Zabaleta, 1658a: 33v-34r) 
 
FLORA.   Y yo agora a mi retiro 

me voy a dormir un poco, 
que mientras están dormidos 
dichosos y desdichados 
viven con un hado mismo. 

(Razón, vv. 1795-1799; Martínez de Meneses, Zabaleta y Cáncer, 1663: [346])8 
 

Un poco más adelante, Zabaleta desarrolla una habitual crítica a la 
vanidad, que, si bien no es exclusiva ni mucho menos de su dramaturgia, sí es 
relevante la unión de los mismos conceptos en varias de sus comedias, 
relacionando seda y oro, vestido y vanidad, ponderando la virtud por encima de 
las galas: 

 
TIBURÓN.   Toma. ¡Muy galán estás! 
JOSÉ.   Vanidad es toda gala. 
TIBURÓN.   La seda y el oro adornan. 
JOSÉ.   Así los hombres se engañan. 

Lo que adorna es la virtud 
y, a tener la razón clara, 
era fuerza avergonzarnos 

 
8 Nótese la aparición de la iunctura “airada fortuna”, que se encuentra en El pleito del 

Demonio con la Virgen invirtiendo su orden (“fortuna airada” [Pleito, v. 2619; Zabaleta, ca. 1654: 
E2r]), a pesar de que no sea extraña en el teatro aurisecular (TEXORO registra 12 documentos con 
“airada fortuna” y 76 con “fortuna airada”). Sinónima expresión encontramos también en Cuerdos 
hay que parecen locos (“¿Entre mis dos enemigos / mi suerte me ha puesto airada?” [Cuerdos, vv. 
1297-1298; Zabaleta, 1670: 60]). 
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de que el instinto o la maña 
de unos pobres gusanillos 
que su misma cárcel labran 
para nuestra estimación 
sea de tanta importancia. 

(Triunfos, vv. 55-66; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 
 
AURISTELA.  Era mi vestido oro 

hilado y seda tejida, 

(No amar, vv. 555-556; Zabaleta, 1665b: 227) 
 
CLORIANDRO.  Casaos luego, que no arraigan 

un matrimonio mejor 
la seda, el oro, y la plata; 

(Cuerdos, vv. 1328-1330; Zabaleta, 1670: 60) 
 
FERNANDO YÁÑEZ.  mas, como el miedo persigue 

de enfermar, busca sin rienda 
la casa que le defienda 
y el vestido que le abrigue 
y, pasando a vanidad 
aqueso que le regala, 
el vestido se hace gala 
y la casa autoridad, 

(Enrique, vv. 245-252; Zabaleta et al., 2025: 58) 
 
ESEDIO.   Quitadla aquese vestido. 
MARGARITA.  Estímolo sumamente 

porque las galas son yedra 
traidora que las más veces 
a quien abraza derriba 
o en grande riesgo le tiene. 

(Margarita, vv. 983-988; Zabaleta, Cáncer y Calderón, 1663: 418) 
 

Siguiendo con esta discusión sobre la vanidad de las galas en la que se 
enfrentan la visión materialista del mundo del criado Tiburón y el idealismo del 
galán bíblico José, los dos personajes pasan a contender sobre el oro, 
recurriendo José a tópicos muy queridos por Zabaleta, presentes en la poesía 
moral de la época: 
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TIBURÓN.   Del oro a lo menos no puedes 
decir mal. 

JOSÉ.    Y tú le alabas 
sin razón. ¿Quieres saber 
lo que este metal nos daña? 
Pues nota con atención 
que naturaleza, sabia, 
mirando nuestra codicia 
y los males que nos causa, 
le echó los montes encima 
por defenderle, y no basta. 

TIBURÓN.   De mí bien le defendió. 

(Triunfos, vv. 73-83; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 
 

En otros lugares de la dramaturgia zabaletiana también encontramos el 
desprecio del oro ante la sorpresa de los criados, como se observa en Amor 
vencido de amor, donde Astolfo desestima una copa por ser de oro, provocando 
la estupefacción del gracioso Fabio: 

 
FABIO.   Señor, ¿por qué no os agrada 

la copa? 
ASTOLFO.    Porque es de oro. 
FABIO.   ¡Miren dónde halló la tacha! 
ASTOLFO.   Porque el oro es siempre hurtado, 

y es que la vil tierra avara 
al sol los rayos le hurta 
y allá en sus senos los guarda, 
donde a endurecerlos viene 
la frialdad de sus entrañas, 
y ese es el oro que vemos 
y no es bien que yo me valga 
para mi gusto de luces 
que se hurtaron a un monarca 
—al sol, digo, rey del día— 
porque es mi fineza tanta 
que temo ofender al sol 
solo porque rey se llama. 

(Amor vencido, vv. 1662-1678; Vélez de Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 151r) 
 
Por otro lado, la asociación “montes”-”oro” está presente en la segunda 

jornada de Amor hace hablar los mudos: 
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ATIS.   Por sola una bella hoja 

de aquese jazmín nevado 
de vuestra mano os rindiera 
mucho más de lo que valgo, 
porque cuanto influye el cielo, 
cuanto oro tienen guardado 
los montes y cuantas perlas 
moja el mar no valen tanto. 

(Amor hace, vv. 3001-3008; Rodríguez de Villaviciosa, Matos Fragoso y 
Zabaleta, 1662: 189r)9 

 
Zabaleta hubo de leer no pocas poesías morales sobre la avaricia con el 

tópico de que ni aun los montes encima del oro servían para protegerlo de los 
hombres codiciosos. Francisco de Rioja (1984: 172-173, 183-185) trató el tema 
en su Silva II a la riqueza o en su Silva IV “A don Francisco de Villalón”, 
también lo hizo Juan de Jáuregui (1993: 172-179) en su canción “Al oro” 
(íncipit “Sabia Naturaleza”), pero la fuente verdaderamente relevante en Los 
triunfos de José tal vez sea la silva “A una mina” de Francisco de Quevedo 
(1981: 111), cuyos vv. 46-53 desarrollan análogamente el tema: 

 
¡Ay!, no lleves contigo 
metal de la quietud siempre enemigo; 
que aun la Naturaleza, viendo que era 
tan contrario a la santa paz primera, 
por ingrato y dañoso a quien le estima, 
y por más esconderte sus lugares, 
los montes le echó encima; 
sus caminos borró con altos mares10. 

 
Continuando con el rastreo de marcas autoriales, una construcción que 

pasaríamos por alto y que podría constituir un estilema zabaletiano exclusivo, 
“aunque lo yerro”, se encuentra en una broma de Tiburón a raíz de los diferentes 
significados de perro, tan recurrente en la literatura aurisecular: “que sirvo 

 
9 Son comunes en la dramaturgia de Zabaleta otras menciones a la creencia de que el 

oro se engendra en lo profundo de los montes por la acción del sol: Cuerdos hay que parecen 
locos (Cuerdos, vv. 1197-1204; Zabaleta, 1670: 59), El príncipe de la estrella y castillo de la vida 
(Príncipe, vv. 1000-1007; Martínez de Meneses, Zabaleta y Suárez de Deza, 1678: 446). 

10 Quevedo refiere el lugar común en otros puntos de su obra: “Para comprar los hados 
más propicios”, “¿Podrá el vidro llorar partos de oriente?” o “Este metal que resplandece 
ardiente” (Quevedo, 2020: 120, 140-141 y 179-180). 
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como un perro, aunque lo yerro, / pues mi amo al pagarme me da perro” 
(Triunfos, vv. 241-242; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 
4). Es expresión que se repite en No amar, la mayor fineza: “OROZUZ. Erraraslo. 
DUQUE DE HIRCANIA. Aunque lo yerre. / AURISTELA. No harás bien. DUQUE DE 
HIRCANIA. Aunque haga mal. / OROZUZ. Será un delirio. DUQUE DE HIRCANIA. 
Sean veinte” (No amar, vv. 2747-2749; Zabaleta, 1665b: 254-255) y de ella no 
hay rastro en bases de datos como TEXORO o CORDE11. 

Otro caso exclusivo de locución zabaletiana que se repite en dos de sus 
comedias es “in/justo designio”, que se encuentra en Los triunfos de José 
(“algún injusto designio”, [Triunfos, vv. 350; Zabaleta, Belmonte y Martínez de 
Meneses, ca. 1650a: 5]), mientras que el equivalente “justo disignio” lo 
hallamos en El hechizo imaginado. Cabe resaltar que de ninguna de las dos 
construcciones se encuentran casos ajenos a Zabaleta en TEXORO y que en 
CORDE aparecen 6 casos de “justo designio” (ninguno del resto de variantes de 
la expresión), pero todos ellos posteriores a 178412; no obstante, no solo es 
significativa la formulación por ser inaudita en otros autores, sino porque su 
utilización se realiza para aludir a la muerte. Veámoslo en los Los triunfos de 
José en su contexto, donde José califica de “injusto designio” la decisión de sus 
hermanos de asesinarlo por sobresalir por encima de ellos y, además, trae a 
colación el cuchillo como forma de segar una vida: 

 
JOSÉ.   determinan —¡fiero arbitrio!— 

darme muerte, que se usa 
ser hermanos y enemigos, 
y, siendo así, que una vida 
pende de tan frágil hilo 
que sobra para su estrago 
la mayor parte a un cuchillo, 
en el modo de matarme 
se embarazan —¡oh, escondidos 
secretos inexcrutables 
de los cielos vengativos!—, 
pues aquel mismo cuidado 
que le es a su autor preciso 
tener al poner por obra 
algún injusto disignio, 

 
11 Las búsquedas se han realizado teniendo en cuenta la forma más común en el XVII 

(aunque lo yerr-) y las alternativas (aunque lo hierr- y aunque lo err-). 
12 Las búsquedas han tenido en cuenta la variación que tenía en el siglo XVII la forma  

designio (“in/justo/s designio/s/disignio/s/desinio/s/disinio/s” y “designio/s/ disignio/s/ desinio/s/ 
disinio/s in/justo/s”). 
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aun antes de ejecutalle, 
ha empezado a ser castigo. 

(Triunfos, vv. 336-352; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 5) 
 

Veámoslo también en su contexto en El hechizo imaginado, donde la 
princesa Florismunda habla de su muerte, ya que desea fenecer (al contrario que 
José), como “justo disignio”, trayendo a colación el cuchillo para acabar con su 
vida si no le suministran un potente veneno: 

 
PRINCESA.   Dame el más ejecutivo 

veneno, aquel en que el cielo 
haya más muerte escondido, 
y no lo dejes de hacer 
pensando que en lo remiso 
de tu obediencia ha encontrado 
mi enojosa vida asilo, 
porque, si te tardas tú, 
yo misma con un cuchillo 
romperé este corazón 
ocupado de delitos 
y, cuando el valor me falte 
para tan justo disignio, 
esta víbora mental 
que en mi pecho ha producido 
el noble conocimiento 
del defecto a que me rindo 
contra aquel público empeño 
que hizo mi desdén altivo 
me irá la vida quitando 
con doloroso martirio, 

(Hechizo, vv. 2524-2544; Zabaleta, 1665a: 454) 
 

Como se observa, la pequeña modificación “justo/injusto” se debe a la 
situación en que se emplea la construcción, pero su significado en los dos casos 
es equivalente y, al no tener referencias de su uso en otros autores, constituye 
una relevante marca de autor de Juan de Zabaleta. 

Asimismo, la construcción “pequeño distrito”, aunque no exclusiva, sí 
es raramente utilizada en el Siglo de Oro, y se repite en sus comedias, siendo el 
único autor en que recurre, habiendo muy pocos casos diferentes. En Los 
triunfos de José, Zabaleta la emplea en el relato de José de cómo salvó su vida 
tras el intento de homicidio de sus hermanos: 
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JOSÉ.   Vi que se asomaba el cielo 

por el pequeño [distrito]13 
de la boca de aquel pozo 
como a mirarme benigno 
o a socorrerme agradable 
y llamele con gemidos, 
conociendo desde entonces 
que piadoso y compasivo 
siempre está, aunque está tan lejos, 
cerca de los afligidos. 

(Triunfos, vv. 369-378; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 5) 
 

Se repite con un orden invertido, “distrito / pequeño” en el segmento 
compuesto por Zabaleta en El rey Enrique el enfermo, cuando el rey plantea a 
su esposa que las críticas a la nobleza pueden deberse a los envidiosos: 

 
REY.   mas no quisiera que fuese 

de algunas lenguas nacido 
de envidiosos, que estos, siempre 
maliciosamente activos, 
cara a cara están opuestos 
con los que el hado benigno 
puso en mayor dignidad 
y, como por su artificio 
son espejos los humanos 
ojos y en aquel distrito 
pequeño se ven pequeños, 
habiendo poco antes visto 
iguales sus estaturas, 
piensan, turbado el jüicio, 
que usando mal de los cargos 
tan de repente han crecido. 

(Enrique, vv. 100-116; Zabaleta et al., 2025: 51) 
 

Acudiendo a bases de datos como CORDE y TEXORO, vemos lo 
extraño de la construcción “pequeño distrito”. TEXORO registra un caso ajeno a 
Los triunfos de José de “pequeño distrito” (en Los tres mayores imperios: el 

 
13 En las dos ediciones de Los triunfos de José se lee “pequeño distinto”, pero distrito 

parece una fácil enmienda para recomponer el sentido del pasaje citado; tenemos, pues, un error 
conjuntivo. 
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cielo, el mar y el abismo, de Pablo Polop y Valdés), mientras que de “distrito 
pequeño” solo encontramos otros tres casos (en El fuego dado del cielo, auto 
sacramental atribuido tradicionalmente a Alonso de Castillo Solórzano, en El 
saco de Amberes, de autor desconocido, y en La sentencia contra sí y el 
húngaro más valiente, atribuida tradicionalmente a Juan Pérez de Montalbán)14. 
CORDE, por su lado, recoge tres casos de “pequeño distrito”, uno de ellos en 
Andrés Bello, pero otros dos del siglo XVII: en la segunda parte de Los donaires 
del Parnaso de Castillo Solórzano (con lo que quizás se pueda observar también 
una marca autorial del autor de La garduña de Sevilla) y en el tratado de Alonso 
Martínez de Espinar Arte de ballestería y montería; un caso de “pequeños 
distritos” ya en el siglo XX; sin casos de “distrito pequeño” y de “distritos 
pequeños”15. 

No obstante, en el fragmento anterior se pueden identificar al menos 
otros dos estilemas de Zabaleta. El primero de ellos tal vez pueda resultar más 
corriente, ya que es la asociación de los conceptos de cielo, benigno y 
agradable, que la hallamos en El ermitaño galán: 

 
ABRAMIO.   mas, en aquel breve espacio, 

el cielo me dio benigno 
a conocer de este mundo 
los agradables peligros 

(Ermitaño, vv. 483-486; Zabaleta, 1658a: 28r) 
 

Sí es más particular el verso “que piadoso y compasivo”, que, 
asimismo, se repite al completo en El ermitaño galán: 

 
ABRAMIO.   Con vosotros, desdichados, 

me sucede el caso mismo 
que le sucediera a un hombre 
que, piadoso y compasivo, 
a un león de carne hambriento 
le enseñara algún florido 
campo para que paciera 
en su agradable distrito 

(Ermitaño, vv. 673-680; Zabaleta, 1658a: 29r) 
 

 
14 No hay casos de “pequeños distritos” ni de “distritos pequeños” en TEXORO, ni de 

sus diferentes combinaciones con la forma districto. 
15 Sin recurrencias con las combinaciones con la forma districto. 
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Nótese, además, la reutilización del sustantivo distrito complementado 
por un adjetivo, en este caso agradable. De “piadoso y compasivo” TEXORO 
recoge solo un caso ajeno a Zabaleta en Los nobles como han de ser, atribuida 
tradicionalmente a Lope de Vega, pero ha de notarse que el verso al completo 
no es igual en este caso: “Ahora que me confiesas / tu maldad, arrepentido, / 
seré con ánimo noble / pïadoso y compasivo” (Vega Carpio, 1930: 131). 
CORDE no registra ningún caso de “piadoso y compasivo”. 

Un nuevo estilema hallamos en la fórmula de cortesía que José le dirige 
al monarca tras narrarle su historia: “Vivid, señor, las edades / de vuestro 
vasallo el Nilo” (Triunfos, vv. 443-444; Zabaleta, Belmonte y Martínez de 
Meneses, ca. 1650a: 6). Similares expresiones las hallamos en numerosas 
ocasiones en el corpus zabaletiano: 

 
DUQUE DE HIRCANIA. Viváis años muy felices. 
PRÍNCIPE.  Viváis dichosas edades. 
(No amar, vv. 2262-2263; Zabaleta, 1665b: 248) 
 
PRÍNCIPE.  Viváis edades eternas. 
(No amar, v. 2609; Zabaleta, 1665b: 253) 
 
JIRADOLFO.  Está bien, andad con Dios. 

Él os guarde edades largas.  
(Hechizo, vv. 1281-1282; Zabaleta, 1665a: [438]) 
 
TONELA.  Viváis, señor, mil edades. 
(Hechizo, v. 2409; Zabaleta, 1665a: 452) 
 
ELISIO.   Vivas, señor, más edades 

que han sido malas las suegras. 
(Cuerdos, vv. 2294-2295; Zabaleta, 1670: 73) 
 
FERNANDO YÁÑEZ. Viváis edades muy largas. 
(Enrique, v. 372; Zabaleta et al., 2025: 65) 
 
PARMENIO.  Vamos y el cielo le cuente 

a vuecelencia los años 
por las edades del fénix. 

(Dama, vv. 1234-1236; Zabaleta y Rodríguez de Villaviciosa, 1658: 8v) 
 

Más adelante, José siente un flechazo amoroso al contemplar a Asenet y 
califica la hermosura de bien quista: 
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JOSÉ.   (De Asenet la perfección   [Aparte] 
venero con alma pura, 
que bien quista es la hermosura 
con cualquiera corazón.) 

(Triunfos, vv. 473-476; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 
 

Una formulación muy similar la encontramos en No amar, la mayor 
fineza, cuando, en la dramatización de una academia literaria, el príncipe 
defiende que la mujer es superior al hombre y aduce que la hermosura es el 
atributo más bien quisto: 

 
PRÍNCIPE.   La hermosura es atributo 

el más amable y bien quisto 
y, de este, la mejor parte, 
lo más acendrado y fino, 
a la mujer solamente 
se lo dio el cielo propicio. 

(No amar, vv. 1723-1728; Zabaleta, 1665b: 241) 
 

Tras las búsquedas en TEXORO y CORDE, solo hemos hallado que la 
asociación también se repite en José, salvador de Egipto y triunfos de la 
inocencia, de Juan Claudio de la Hoz y Mota (1709: 10v), quien parece utilizar 
Los triunfos de José como modelo para componer su comedia: 

 
JOSÉ.   (¡Qué perfección tan divina!  Aparte 

¡Qué hermosura tan honesta! 
¡En cualquiera corazón 
qué bien quista es la belleza!)16 

 
16 La asociación más afín que hemos hallado se encuentra en los vv. 2330-2341 de El 

gallardo español, de Cervantes (2015: I, 102-103), pero en la comedia cervantina bien quisto no 
se aplica a la hermosura, sino al pecho del español que anteriormente se dice que se encubre, 
mientras que es la hermosura la “que engendra amor”: 

D. FERNANDO.  Puede ser que a ese español, 
que agora tanto se encubre, 
alguna causa le encubre, 
como alguna nube al sol. 
Mas, dime, ¿quién te asegura 
que, después de haberle visto, 
quede en tu pecho bien quisto? 
Que engendra amor la hermosura, 
 y, si él carece de ella 
—como imagino y aun creo—, 
faltando causa, el deseo 
faltará, faltando en ella. 
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Por lo tanto, parece, a raíz de las diversas búsquedas, que los 
razonamientos en torno a la hermosura que la califican de bien quista son 
exclusivos de la dramaturgia de Juan de Zabaleta. 

Tras el enamoramiento instantáneo entre José y Asenet, Semsar se 
queda sola en escena y pronuncia un soliloquio en que se determina a revelarle a 
José que está prendada de él: 

 
SEMSAR.   Descubrirle pienso el alma 

a José, pues él no entiende 
las palabras de mis ojos, 
que, como en su esfera breve 
son dos niñas las que hablan, 
deben de ser balbucientes, 
mas yo misma —¡yo, a un esclavo! — 
he de confesar lo aleve 
de mi pecho. ¿No hay un rayo 
que de mí misma me vengue? 

(Triunfos, vv. 511-516; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7) 
 

En el anterior fragmento, son varias las recurrencias en otros pasajes de 
la dramaturgia zabaletiana. La más llamativa a primera vista sería “esfera 
breve” como metáfora del rostro de la dama, que se repite exactamente igual y 
en un contexto análogo en Amor vencido de amor: 

 
ASTOLFO.   Mucho el arte se aventaja 

en ella y será gran gusto 
pensar entre luces tantas 
que el cristal que la ocupare 
fácil materia se abrasa, 
pero luego en la experiencia 
de los labios que le hallan 
hielo en llamas desmentido 
creer por verdad intacta 
que han hecho en su esfera breve 
paces el fuego y el agua, 

(Amor vencido, vv. 1646-1656; Vélez de Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 151r) 
 

Similar caso hallamos en El pleito del Demonio con la Virgen, donde se 
refiere el rostro de la dama como “corta esfera”, pero aquí también se añade la 
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capacidad de los ojos de comunicar, como sucede en el fragmento de Los 
triunfos de José: 

 
CARLOS.   El crédito de entendida 

fue después de la más clara 
evidencia de su hermosura 
que se vio; querer pintarla 
es ofenderla porque 
lo que cabe en las palabras 
corta esfera lo rodea, 
breve término lo abraza. 
Suele en una pared blanca 
estar compuesto un reloj, 
cuya mano enseña mansa 
aquella hora en que se vive, 
mas, si en la acción se repara, 
ella por sí no se mueve, 
sino ejecuta ajustada 
lo que las ruedas de dentro 
le están diciendo que haga; 
pues de esa suerte los ojos 
son con obediencia rara 
la mano del corazón 
que donde él quiere señalan. 

(Pleito, vv. 499-524; Zabaleta, ca. 1654: A4r) 
 

Acudiendo a TEXORO, observamos que son 20 documentos en que 
aparece “esfera breve”, notando que es una locución típica en Calderón (en siete 
de sus comedias); y 21 documentos en que aparece “breve esfera” (nueve 
calderonianos); no obstante, en la mayor parte de los casos significa ‘pequeño 
lugar que quintaesencia un territorio más amplio’ y en torno a cinco casos viene 
a referirse, en específico, al rostro de la dama17. CORDE contiene 5 resultados 
para “esfera breve”, 1 para “esferas breves”, 9 para “breve esfera” y 1 para 
“breves esferas”18. 

El juego de los ojos como niñas que, por ser niñas, no hablan, sino que 
balbucean es similar en No amar, la mayor fineza: 

 
17 Sin casos de “esferas breves” ni de “breves esferas”. En cuanto a “corta esfera”, 

TEXORO registra 44 documentos, pero no llegan a la decena aquellos que utilizan la locución 
como metáfora del rostro; 10 documentos de “esfera corta”, ninguno de ellos metaforizando el 
rostro de la dama; sin casos de “cortas esferas” ni de “esferas cortas”. 

18 En CORDE, “corta esfera”, 11 casos; “cortas esferas”, 2 casos; “esfera corta”, 1 caso; 
sin casos para “esferas cortas”. 
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PRÍNCIPE.   [...]  Acabad, 

que son esas consecuencias 
chismes que os llevan los ojos 
por malquistaros con ella. 
¿Dirán más verdad dos niñas 
que dos mujeres ya hechas? 

(No amar, vv. 2556-2561; Zabaleta, 1665b: 252) 
 

Sobre la capacidad de hablar con los ojos reflexiona Fénix en Amor 
hace hablar los mudos, pues está enamorada de Atis, hijo mudo del rey Creso: 

 
FLORA.   Ser mudo es ser callado, bien lo fundo, 

pues, por callado, ¿quién perdió en el mundo? 
FÉNIX.   Al príncipe he querido y hoy le quiero, 

por él vivo y por él gustosa muero, 
que, como lo que yo quiero es su alma, 
aquella irremediable muda calma 
con que su labio siempre miro atado, 
como es del cuerpo, no me causa enfado, 
mas, aunque a lo terrestre aquí mirara 
en verle mudo, yo no reparara, 
que no es, Irene, aquella grande mengua. 
El que puede mirar no está sin lengua, 
el silencio en sus labios no da enojos, 
no es mudo, Flora, no, quien tiene ojos. 

(Amor hace, vv. 2477-2490; Rodríguez de Villaviciosa, Matos Fragoso y 
Zabaleta, 1662: 185v) 

 
Pero, si esto no resultara concluyente por ser el de los ojos que hablan 

un motivo común en la poesía aurisecular, en la construcción “que de mí misma 
me vengue” se encuentra una mayor exclusividad, pues, además de en Los 
triunfos de José, Zabaleta emplea la misma estructura en La honra vive en los 
muertos: 

 
DOÑA BEATRIZ.  Pesares, ¿dónde iré yo 

que de mí misma me aparte? 
¿Dónde estaré yo sin mí, 
que ya no puedo llevarme? 
¡Oh, lo que me pesa el alma! 
¿Dónde fuera yo a buscarles 
remedio a los males míos?, 
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mas ¿tan pocos son mis males 
que pretendo neciamente 
añadirles los afanes 
de andar buscando el remedio, 
siendo imposible el hallarle? 

(Honra, II, vv. 220-231; Zabaleta, 1986: 125) 
 

La fórmula “que de mí misma me” solo la registra TEXORO en otra 
ocasión, en el auto Las bodas de Bato y Menga, de autor desconocido; “que de 
mí mismo me”, por su lado, aparece en 9 casos en TEXORO. CORDE arroja 5 
resultados para las dos variantes19. 

En la queja de Semsar en que se lamenta de que “las mujeres / de tan 
alta estimación / mayor desdicha padecen / que las de menor fortuna” (Triunfos, 
vv. 522-525; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7) se 
encuentra la expresión “menor fortuna”, que reaparece en la zabaletiana 
Cuerdos hay que parecen locos: 

 
ELISIO.   y que tengo ya olvidados 

los empeños que en aquella 
menor fortuna hice amante 
con verdad y sin cautela, 

(Cuerdos, vv. 1819-1822; Zabaleta, 1670: 67) 
 

A estos dos ejemplos se suma un caso en prosa, en los Errores 
celebrados: “Algunas veces se han acordado los que llegan a fortuna grande de 
los agasajos que recibieron en menor fortuna, pero, como los miran desde tan 
alto, les parecen muy pequeños” (Zabaleta, 1972: 100). 

Lo que a priori parecería una locución corriente, acudiendo a las bases 
de datos como CORDE y TEXORO vemos que es casi exclusiva del que fuera 
cronista real. Así, TEXORO, además de los dos casos citados, registra su 
aparición en Las famosas asturianas, de Lope de Vega, en Acertar errando, 
atribuida tradicionalmente a Lope, y en No hay amar como fingir, de Manuel de 
León Marchante; de la variante “fortuna menor”, registra su aparición en El 
secreto en la mujer, de Claramonte. Por su parte, CORDE, restringiendo sendas 
búsquedas a 1400-1750 para reducir el ruido, recupera ocho resultados de 
“menor fortuna” (y, entre ellos, el citado de los Errores celebrados), ninguno en 

 
19 Más adelante, en Los triunfos de José, Semsar utiliza una estructura similar: “Ea, que 

es locura grande / ser de mí misma verdugo” (Triunfos, vv. 767-768; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9). 
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teatro y cuatro de “fortuna menor”, todos ellos en prosa y relacionados con la 
astrología. 

El verso “Yo he de lograr la ocasión” (Triunfos, v. 581; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7) contiene una estructura que 
Zabaleta reutiliza en El hijo de Marco Aurelio: “la ocasión he de lograr” (M.A., 
v. 1886; Zabaleta, 1658b: 79v). TEXORO solamente recoge otros dos casos de 
“he de lograr la ocasión”, uno de ellos en El rey Enrique el enfermo, en el 
segmento de Martínez de Meneses (cuya utilización cabe la posibilidad de que 
pudiera provenir del recuerdo de este verso zabaletiano, dado que El rey 
Enrique el enfermo parece posterior a Los triunfos de José, y Martínez de 
Meneses leyó la jornada de Zabaleta para componer la suya, como demuestran 
algunas recurrencias estilísticas), y en la segunda parte de El sitio de Viena, de 
autor desconocido. De “la ocasión he de lograr” TEXORO no registra otros 
casos; CORDE, de ninguna de las dos formas. 

Otra secuencia que se repite en el teatro de Zabaleta y que parece 
significativa es la pregunta “¿Hemos de ser muy amigos?”. Se encuentra en Los 
triunfos de José en el siguiente intercambio entre Libia y Tiburón, después de 
que la criada consiga que Tiburón reciba un recado de Semsar para José: 

 
LIBIA.   Dale y te daré un regalo. 
TIBURÓN.   ¿Hemos de ser muy amigos? 
LIBIA.   Pues eso, por esos trigos. 
TIBURÓN.   ¿Piensas que será muy malo? 
(Triunfos, vv. 599-602; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 8) 
 

Asimismo, en el ambiente entremesil de los criados se sitúa la expresión 
en No amar, la mayor fineza, cuando Orozuz intenta conquistar a Auristela, 
quien se está haciendo pasar por la criada Clavela: 

 
OROZUZ.   Digo: ya es de volver hora 

a mi incendio, labradora 
de alabastro. 

AURISTELA.    ¡La princesa! 
Un rayo me partió el pecho. 
Yo tengo astros enemigos. 

OROZUZ.   ¿Hemos de ser muy amigos? 
AURISTELA.  En verdad que lo sospecho. 
(No amar, vv. 1040-1046; Zabaleta, 1665b: 233) 
 

El verso se repite en 16 comedias, según TEXORO, pero Zabaleta es el 
único dramaturgo que lo repite en dos obras, y también parece el único que lo 
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emplea en una interrogación. CORDE, por su lado, únicamente registra dos 
casos para “hemos de ser muy amigos”, pero ambos pertenecientes a la 
novelística del XIX (en Fortunata y Jacinta, de Galdós, y en Amalia, de José 
Mármol). 

Pero, seguramente, el índice autorial más contundente lo encontramos 
cuando Tiburón, una vez que Libia sale de escena, reflexiona acerca de la 
volubilidad de los secretos y la dificultad para guardarlos, en especial de las 
mujeres —aunque él también es culpable—, metaforizando la dificultosa 
confidencialidad como ascuas que queman en la boca: 

 
TIBURÓN.   Que no hay misterio colijo 

aquí de dentro de casa, 
pues el papel no se pasa 
y Libia no me lo dijo, 
porque es tan imperfeto 
animal la mujer loca 
que antes sufrirá en la boca 
muchas ascuas que un secreto, 
pero yo soy tan curioso 
que en este punto le abriera 
si anochecido no hubiera, 
pero allí con gran reposo, 
mesurado, impertinente, 
a José siento pasar, 
el papel le quiero dar 
antes que el diablo me tiente. Vase. 

(Triunfos, vv. 603-618; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 8) 
 

Por su lado, en La honra vive en los muertos, es el padre de Beatriz, don 
Fernando, quien se refiere a la incapacidad femenina para guardar un secreto y, 
de nuevo, el gracioso asocia la discreción con unas ascuas que mantener en la 
boca: 

 
DON FERNANDO.  Hija, dime la verdad. 

Ea, ¿no te determinas, 
no hablas? 

DOÑA BEATRIZ.    Digo, señor... 
(Cielos, si mi voz publica 
la causa, mi padre tiene 
la condición tan altiva 
que le ha de matar la pena, 
que las más veces la ira 
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tiene de la presunción 
de su dueño la medida.) 

DON FERNANDO.  En fin, ¿no respondes? (Cielos, 
¡mucho temo una desdicha!) 
Andrea, pues que Beatriz 
a decirlo no se anima, 
dime tú lo que ha pasado. 

ANDREA.   Yo, señor, en mi almohadilla 
estaba cuando llegó 
mi señora dando prisa 
por el manto. 

DON FERNANDO.    ¿También tú, 
criada y mujer, te desvías 
de estas dos naturalezas 
—que son ventas enemigas 
por donde un secreto pasa, 
pero poco las habita— 
por que en tu aleve silencio 
más esta pena me aflija? 
Alonso, llégate acá 
y de cuantas parlerías 
haces sin ser menester 
haz hoy esta, que es precisa. 
Dime lo que en esto hay. 

ALONSO.   De tres, la una no podías 
erralla; yo habré de ser 
por fuerza quién te lo diga. 
Yo no te entiendo: ¿es posible 
que estando yo aquí te ibas 
a otros por un secreto? 

DON FERNANDO.  Bien meresco que me riñas. 
ALONSO.   ¿Has visto en Carnestolendas 

algún perro con vejiga 
corriendo hacia muchas partes 
no más que por desasirla?, 
pues de esa manera a mí 
un secreto me fatiga 
y no para hasta que encuentro 
quién de esta maza me libra 
—no lo creerás—; es en esto 
mi inclinación tan maldita 
que antes sufriré en la boca 
ascuas que me la derritan 
que un secreto. 
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DON FERNANDO.    Yo lo creo. 
Dime lo que pasa, aprisa. 

ALONSO.   ¡Mal haya yo si lo sé! 
DON FERNANDO.  ¿Para eso me encarecías 

tu habilidad? ¡Ah, villano, 
cuánto mi paciencia irritas! 

(Honra, II, vv. 855-910; Zabaleta, 1986: 145-147) 
 

Los mismos conceptos se repiten en El hijo de Marco Aurelio, donde el 
criado advierte al emperador de que, si le ordena realizar labores de secretario, 
le resultará complicado hacerlo con discreción, tanto como mantener ascuas en 
su boca: 

 
CÓMODO.   Hola. 
SABAÑÓN.    La palabra “hola” 

me persuade y me obliga 
a que entre a ver lo que mandas 
porque es palabra atractiva. 

CÓMODO.   El recado de escribir. 
SABAÑÓN.   Si quieres que yo te sirva 

de secretario, te advierto 
que tengo mil reendijas 
por adonde los secretos 
se me escapan y deslizan. 

CÓMODO.   Haz lo que te mando. Acaba. 
SABAÑÓN.   Señor, es cosa perdida, 

que soy tan grande hablador 
que antes sufriré ascuas vivas 
en la boca que un secreto. 

CÓMODO.   Ya está necia tu porfía. 

(M.A., vv. 1687-1702; Zabaleta, 1658b: 78r-78v) 
 

Observamos, pues, tres casos que parecen indicar un evidente acarreo 
de materiales por parte de Zabaleta, quien utiliza la asociación boca-
secreto/boca-ascuas en contextos muy concretos en los que la agudeza es muy 
efectiva cómicamente, al ser el criado hablador quien siempre utiliza este 
triángulo conceptual. Se confirma que es un estilema muy relevante en la 
búsqueda en TEXORO de “ascuas”+”secreto”+”boca”, que arroja 49 
documentos; no obstante, tras examinarlos, ninguno de ellos, excepto los 
ejemplos zabaletianos citados, relaciona los tres conceptos del mismo modo que 
el autor de los Días de fiesta. 
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Tras salir Tiburón de escena, entran Semsar y Libia, momento en el que 
la dama se cerciora de que Libia dirigió el papel a José y la criada pregunta cuál 
es el plan que seguirán a continuación: 

 
SEMSAR.   ¿Encaminaste el papel? 
LIBIA.   Como dije se dispuso. 
SEMSAR.   Bueno está. 
LIBIA.    ¿Ahora qué quieres 

que hagamos en el obscuro 
caos de este jardín, a quien 
la noche es vano sepulcro? 

(Triunfos, vv. 619-624; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 8) 
 

En este fragmento, se encuentra la expresión “obscuro caos”, que es 
poco habitual en la literatura aurisecular, pero la utiliza Zabaleta en la tercera 
jornada de Amor hace hablar los mudos cuando Fénix pronuncia los siguientes 
versos ante la petición del disfrazado príncipe Atis de que le hable como si fuera 
su amante: 

 
FÉNIX.   Si antes de ser me dijeran 

allá en el oscuro caos 
de la nada si quería 
nacer para solo amaros 
sin que esperase en el mundo 
más bien que aqueste, entre tantos 
dolores que excederían 
cuantos el mundo ha pasado, 
yo respondiera que sí, 

(Amor hace, vv. 2955-2963; Rodríguez de Villaviciosa, Matos Fragoso y 
Zabaleta, 1662: [188v]) 

 
Confirma la extrañeza de la locución que TEXORO solo registra otras 

tres comedias en que aparece “oscuro caos” (en La confesión con el Demonio, 
de Francisco de la Torre y Sevil; en Encanto es la hermosura y hechizo sin 
hechizo, de Agustín de Salazar y Torres; y en El nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo, de Antonio Sánchez Tórtoles); tres comedias que contienen la 
variante “obscuro caos”, entre las que se vuelve a encontrar José, salvador de 
Egipto y triunfos de la inocencia, de Juan Claudio de la Hoz y Mota (1709: 4v) 
(además de La imagen del sacramento, San Juan de Dios, de Sebastián Antonio 
Gadea y Oviedo; y de La segunda Celestina, atribuida a Sor Juana Inés de la 
Cruz). Para la búsqueda de la expresión en orden inverso, TEXORO registra 
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cuatro comedias que contienen “caos oscuro” y ninguna de “caos obscuro”. 
CORDE, por su lado, solo contiene dos casos en el Siglo de Oro de las variantes 
mencionadas, ambos de la forma “oscuro caos”, en el Faetón del conde de 
Villamediana y en Comentarios del desengañado de sí mismo, la narración 
pseudoautobiográfica de Diego Duque de Estrada20. 

Unos versos más adelante, Semsar, ante los desplantes de José, le 
reprocha: “¡Qué baldío es tu discurso! / No eres bueno para amante” (Triunfos, 
vv. 738-739; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9). “No 
eres bueno para amante” tiene su reflejo en dos casos en la tercera jornada de La 
mujer contra el consejo, compuesta por Zabaleta, como comprobamos en la 
respuesta de Alejandro a Sirena: “Los hombres de mucho brío / no son buenos 
para amantes” (Mujer, vv. 2289-2290; Matos Fragoso, Martínez de Meneses y 
Zabaleta, 1654: 40v); además de hallarla en la réplica de Sirena a Alejandro al 
final de la comedia: “SIRENA. Pues aun un defecto os queda. / ALEJANDRO. Que 
me le digáis os ruego. / SIRENA. Ser valiente, si es verdad / que no es un 
valiente bueno / para amante” (Mujer, vv. 3143-3147; Matos Fragoso, Martínez 
de Meneses y Zabaleta, 1654: 46v). Se comprueba que es una marca de autor 
con la búsqueda “bueno para amante” en TEXORO, que solo ofrece otras cinco 
comedias con dicha locución (Venganzas hay si hay injurias, de Alfonso de 
Batres; Quererse sin declararse, de Enríquez Gómez; La sirena de Tinacria, de 
Diego de Figueroa y Córdoba; Los celos de Rodamonte, de Rojas Zorrilla; y Los 
palacios de Galiana, de Lope de Vega)21. 

Por último, otra formulación típica en Zabaleta la pronuncia José 
cuando muestra su desazón por las intenciones de Semsar: “Turbado estoy y 
confuso” (Triunfos, v. 758; Zabaleta, Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 9). Esta estructura se repite en otros lugares de dramaturgia zabaletiana: 
“Absorto estoy y turbado” (Ermitaño, v. 3622; Zabaleta, 1658a: 48v), “Turbada 
estoy y confusa” (Osar, v. 841; Zabaleta, 1658c: 111v), “Turbado estoy y 
perdido” (Hechizo, v. 2370; Zabaleta, 1665a: 452), “Confuso, ciego y turbado / 
estoy” (Hidalga, vv. 458-459; Zabaleta, Rojas Zorrilla y Calderón, 2025: 179), 
“Turbado / estoy” (Mujer, vv. 2134; Matos Fragoso, Martínez de Meneses y 

 
20 Asimismo, se observa en el anterior fragmento de Los triunfos de José la expresión 

“vano sepulcro”, concepto al que se acerca Zanaleta en La honra vive en los muertos: “entre el 
hombre a quien se encarga / la iglesia y yo del sepulcro / a las tristes sombras vanas / 
entregásemos el cuerpo / de su padre” (Honra, III, vv. 216-220; Zabaleta, 1986: 167). 

21 No hay otros casos en TEXORO ni en CORDE de las variantes “buenos/as para 
amante/s” y “para amante/s bueno/a/s”. 
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Zabaleta, 1654: 39v) y “Turbado estoy y suspenso”22 (Ermitaño, v. 220; 
Zabaleta, 1658a: 26r). Con la construcción “turbado estoy y” TEXORO recupera 
25 comedias ajenas a Zabaleta, con “turbada estoy y”, 18 comedias; entre todas 
ellas, “turbado y confuso/a” lo hallamos en 7 comedias, tres de ellas de 
Cristóbal de Monroy y Silva (San Bartolomé de Armenia, Envidias vencen 
fortunas y Héctor y Aquiles), con lo que nos encontramos con un estilema 
también propio de Monroy. 

CONCLUSIONES 

El análisis estilístico de la primera jornada de Los triunfos de José se 
suma a otros métodos de estudio —documental, dramatúrgico, estilométrico y 
estrófico— para avalar que la noticia hallada por Piedad Bolaños Donoso 
(1997-1998: 58) estaba en lo cierto: Juan de Zabaleta es el autor del primer acto 
de esta comedia bíblica escrita en colaboración, aunque impresa a nombre de 
Pedro Calderón de la Barca. 

El conjunto de estilemas hallados en la pieza es suficientemente 
importante para confirmarlo. Entre todas las marcas de autor zabaletianas, 
destaca el concepto —empleado en contextos análogos— de que un secreto 
quema tanto en la boca como unas ascuas. 

En conclusión, este trabajo permite corroborar la adición de Los triunfos 
de José al repertorio dramático de Juan de Zabaleta. 
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APÉNDICE 

 
Tabla 1. Otras recurrencias estilísticas zabaletianas23 

 
tanto que a nadie disgustes 
con lo que a tu dueño agradas. 
(Triunfos, vv. 17-18; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 

y si es así, don Diego, ese disgusto 
no sea conmigo, sea con vuestro gusto 
que lo solicitó y que no temprano 
consiguió los agrados de mi mano. 
(Honra, I, vv. 564-567; Zabaleta, 1986: 
89) 

[...] Bien se conoce 
(Triunfos, v. 29; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 

Pícaro, bien se conoce 
(Osar, v. 709; Zabaleta, 1658c: 111r) 
y bien se conoce esto 
(No amar, v. 1478; Zabaleta, 1665b: 
238) 
¡Ah, qué bien / se conoce 
(Pleito, vv. 2511-2512; Zabaleta, ca. 
1654: Er) 
(bien se conoce, 102 TEX) 

pues que mi amo te encarga 
toda la casa y su hacienda. 
(Triunfos, vv. 30-31; Zabaleta, Belmonte 

trayéndolos al reposo 
de su hacienda y de su casa, 
(Osar, vv. 2514-2515; Zabaleta, 1658c: 122v) 

 
23 Los siguientes paralelos estilísticos entre la primera jornada de Los triunfos de José 

complementan las marcas de autor zabaletianas mostradas en el resto del artículo. Por una 
cuestión de espacio no se comentan. En los casos en que ha resultado posible, ofrecemos las 
recurrencias de las expresiones en el corpus dramático áureo de TEXORO mediante la abreviatura 
TEX. 
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y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 
Belmonte recupera estos versos más 
adelante: 
[...] que, como me encarga 
toda su casa y su hacienda, 
(Triunfos, vv. 1009-1010; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 12) 
porque es su nobleza tanta 
como su heroico valor 
(Triunfos, v. 36-37; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 

hombre de nobleza tanta. 
(Honra, III, v. 42; Zabaleta, 1986: 162) 
(nobleza tanta, 22 TEX) 
los hombres / mostrasen valor heroico 
(Hidalga, vv. 131-132; Zabaleta, Rojas 
Zorrilla y Calderón, 2025: 167) 
(heroico valor, 126 TEX; valor heroico, 
60 TEX) 

Ve luego a darle las gracias, 
que lo agradecido alegra 
aunque mientan las palabras, 
al autor del beneficio. 
(Triunfos, vv. 38-41; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 

Vivamos en ella siempre 
y démosle al que nos hizo 
tan felices muchas gracias, 
por los siglos de los siglos. 
Dadme, padre, aquesos pies, 
pagaré los beneficios, 
que os debo en reconocellos. 
Con hacer esto que os digo 
pagaréis a Dios y yo 
os quedaré agradecido. 
(Ermitaño, vv. 641-650; Zabaleta, 
1658a: 28v-29r) 
discúlpate aunque mientas, 
(Pleito, v. 2571; Zabaleta, ca. 1654: Ev) 
(aunque mientan, 2 TEX; aunque 
mientas, 4 TEX; aunque mienta, 12 
TEX) 

Iré a arrojarme a sus pies. 
(Triunfos, v. 43; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 
Martínez de Meneses reitera la fórmula: 
Agora puedo a tus pies / arrojarme. 
(Triunfos, vv. 2502-2503; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 29) 

Harto será que arrojarme, 
señor, a esos pies merezca. 
(Cuerdos, vv. 1727-1728; Zabaleta, 
1670: 66) 
(arrojarme a tus pies, 13 TEX; a tus pies 
arrojarme, 1 TEX; a sus pies arrojarme, 
0 TEX; arrojarme a sus pies, 10 TEX; 
arrojarme a esos pies, 4 TEX; a esos 
pies arrojarme, 0 TEX) 
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porque anda el [hombrecillo] 
(Triunfos, v. 47; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 1) 

Fuera de que el hombrecillo 
(Pleito, v. 311; Zabaleta, ca. 1654: A3r) 
(hombrecillo, 61 TEX) 

Revienten cuarenta veces. 
(Triunfos, v. 67; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 

cuarenta mil veces, pues 
(Razón, v. 1624; Martínez de Meneses, 
Zabaleta y Cáncer, 1663: 344) 
(cuarenta veces, 22 TEX; cuarenta mil 
veces, 1 TEX) 

Pero, dejando estas largas 
consideraciones tuyas, 
(Triunfos, vv. 84-85; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 

es consideración cuerda 
vana consideración 
(Amor vencido, vv. 1619 y 1872; Vélez 
de Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 151r, 153r) 
(consideraciones, 15 TEX; 
consideración, 83 TEX) 

Con qué agrado que te habla, 
con qué dulzura te mira, 
con qué atención te repara. 
(Triunfos, vv. 88-90; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 

¡Con qué aliño las palabras, 
las razones con qué brío! 
¡Qué afectos tan explicados, 
qué arrojos tan comedidos! 
(Cuerdos, vv. 9-12; Zabaleta, 1670: 43) 
con qué agrado me dijo el dulce labio: 
(Amor vencido, v. 1705; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 151v) 
¡Con qué desagrado hablaba 
(Dama, v. 76; Zabaleta y Rodríguez de 
Villaviciosa, 1658: 1v) 
(con qué agrado, 7 TEX; con qué 
desagrado, 1 TEX) 

tiempo en elegir no gastan, 
(Triunfos, v. 92; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 

que menos tiempo en morir 
se gasta que en respirar; 
(Honra, I, vv. 1131-1132; Zabaleta, 
1986: 110) 
que gastáis el tiempo en balde. 
(Pleito, v. 1654; Zabaleta, ca. 1654: 
C3v) 

¿Qué importa que esclavo seas 
si vives dentro de casa? 
(Triunfos, vv. 95-96; Zabaleta, Belmonte 
y Martínez de Meneses, ca. 1650a: 2) 

¿Qué importa que mi tez adusta sea 
si este que ves lucero la hermosea, 
 
¿qué importa que generoso 
me sirvas y me regales 
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si la libertad me quitas, 
(Príncipe, vv. 950-951, 1012-1014; 
Martínez de Meneses, Zabaleta y Suárez 
de Deza, 1678: 445, 447) 
(¿Qué importa que yo le ayude 
si le ayudo a un imposible?) 
(Amor hace, vv. 2581-2582; Rodríguez 
de Villaviciosa, Matos Fragoso y 
Zabaleta, 1662: 186v) 

indignamente profanan. 
soy indignamente hijo, 
(Triunfos, vv. 102, 272; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 2, 4) 

indignamente ermitaño, 
(Osar, v. 1961; Zabaleta, 1658c: 119v) 
por indignamente dada 
(Dama, v. 182; Zabaleta y Rodríguez de 
Villaviciosa, 1658: 2r) 
(indignamente, 106 TEX) 

como los cielos mostraban, 
que eran a José propicios 
(Triunfos, vv. 130-131; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 2) 
Martínez de Meneses recupera la 
construcción: 
A José los cielos santos 
en todo le son propicios. 
(Triunfos, vv. 2725-2726; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 32) 

a la mujer solamente 
se lo dio el cielo propicio. 
(No amar, vv. 1727-1728; Zabaleta, 
1665b: 241) 
Séaos propicio / el cielo. 
(Razón, vv. 1755-1756; Martínez de 
Meneses, Zabaleta y Cáncer, 1663: 345-
[346]) 

Solo es señor el señor 
que manda y no favorece 
(Triunfos, vv. 171-172; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 3) 

que solo es gran rey el que 
lo sabe ser de sí mismo. 
(Amor vencido, vv. 1009-1010; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 147r) 
solo es rey quien tiene mucho, 
solo quien no tiene es nada. 
(Enrique, vv. 429-430; Zabaleta et al., 
2025: 69) 

REY. ¿Quién es José? 
JOSÉ.  El que tu mano besa. 
REY. ¡Buen talle! Levantaos. 
(Triunfos, vv. 249-250; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 4) 

Tu mano / besaré por tal favor. 
(Cuerdos, vv. 1019-1020; Zabaleta, 
1670: 56) 
Deja que bese tu mano 
(Pleito, v. 801; Zabaleta, ca. 1654: B2r) 
en un caballo / de buen talle y mucho ardor 
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De porquerizo mayor 
usted no lleva buen talle. 
(Hechizo, vv. 2191-2192, 2779-2780; 
Zabaleta, 1665a: 450, 457) 
(tu mano beso, 18 TEX; tu mano besa, 2 
TEX; tu mano besaré, 1 TEX; tu mano 
bes*, 2 CORDE) 

que es del gusto de los reyes, 
precepto el menor indicio, 
(Triunfos, vv. 267-268; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 4) 

aun con indicios menores; 
(Honra, III, v. 426; Zabaleta, 1986: 173) 
(menor indicio, 28 TEX, 3 CORDE 
[hasta 1750]; indicio menor, 5 TEX, 1 
CORDE [hasta 1750]; menores indicios, 
2 TEX; indicios menores, 2 TEX) 

digo, pues, señor invicto, / que [...] 
(Triunfos, vv. 270-271; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 4) 

Invicto Rosidoro, alienta el pecho, 
Príncipe de Acaya invicto, 
(Príncipe, vv. 724, 1410; Martínez de 
Meneses, Zabaleta y Suárez de Deza, 
1678: 441, 452) 
Invicto rey don García, 
(Hidalga, v. 589; Zabaleta, Rojas 
Zorrilla y Calderón de la Barca, 2025: 
185) 
Tercero Enrique de España, 
varón grande, rey invicto, 
(Enrique, vv. 81-82; Zabaleta et al., 
2025: 50) 

que de un venerable viejo 
soy indignamente hijo, 
porque es varón virtuoso, 
que con eso le acredito 
de muy noble y muy honrado, 
(Triunfos, vv. 271-275; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 4) 

¿Quién sois, venerable viejo? 
(¡Oh qué venerable anciano!) 
(Osar, vv. 1106, 1478; Zabaleta, 1658c: 
113v, 116r) 
Un viejo muy venerable, 
(Ermitaño, v. 2503; Zabaleta, 1658a: 
40v) 
Allí a un venerable anciano 
(Enrique, v. 199; Zabaleta et al., 2025: 
56) 
(venerable viejo, 19 TEX; viejo 
venerable, 17 TEX; viejos venerables, 3 
TEX; venerables viejos, 1 TEX; viejo 
muy venerable, 2 TEX; muy venerable/s 
viejo/s, 0 TEX; viejos muy venerables, 0 
TEX) 
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un varón muy honrado y virtuoso 
(Hechizo, v. 1092; Zabaleta, 1665a: 436) 

pues es la mano de Dios 
(Triunfos, v. 285; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 4) 

sola la mano de Dios 
Si es de la mano de Dios 
(M.A., vv. 2135, 2567; Zabaleta, 1658b: 
81r, 84r) 
La sabia / mano de Dios guie la vuestra 
(Enrique, vv. 332-333; Zabaleta et al., 
2025: 62) 
(mano de Dios, 98 TEX) 

tiene mucho de divino. 
(Triunfos, v. 296; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 4) 

tiene sabor de divino  
(Osar, v. 2458; Zabaleta, 1658c: 122v) 
(tiene mucho de divino, 2 TEX [también 
en A lo que obliga el desdén, de 
Francisco Salado Garcés]; tener + de 
divino, 21 TEX) 

el sol con luces ardientes, 
la luna con rayos tibios 
y astros doce me adorasen 
(Triunfos, vv. 301-303; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 4) 

entre luces aun no ardientes, 
y que las estrellas doce 
(Aurora, vv. 1913, 1940; Moreto y 
Cáncer, 2023) 
ardiente esplendor usaron 
(M.A., v. 747; Zabaleta, 1658b: 72v) 
los rayos / ardientes del sol huían 
(No amar, vv. 503-504; Zabaleta, 
1665b: 226) 
podéis gozar del benigno 
rayo del sol que aquí hiere 
con dulces reflejos tibios 
(Honra, I, vv. 216-218; Zabaleta, 1986: 
78) 
y con lánguidos y tibios 
rayos de lo que antes fueron 
(Enrique, vv. 166-167; Zabaleta et al., 
2025: 55; nótese que Moreto recupera el 
epíteto de Zabaleta, en bebí aun en 
rayos tibios, v. 2521) 
[...]  Ahora 
veré si es ardiente o tibio 
aquel amor que me muestra 
(Ermitaño, vv. 709-711; Zabaleta, 
1658a: 29r) 
(rayo tibio, 3 TEX; rayos tibios, 10 TEX; 
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tibio rayo, 0 TEX; tibios rayos, 8 TEX) 
hombres, en fin, quebradizo / barro 
(Triunfos, vv. 322-323; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 5) 

y del barro quebradizo 
hecho que los otros hombres, 
(Amor vencido, vv. 1028-1029; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 147r) 
(quebradizo barro, 5 TEX, 1 CORDE; 
barro quebradizo, 18 TEX, 8 CORDE) 

y la vista sin cariño 
(Triunfos, v. 326; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 5) 

que oír celos sin cariño 
(No amar, v. 2284; Zabaleta, 1665b: 
249) 
(sin cariño, 10 TEX) 

—¡oh escondidos 
secretos inexcrutables 
de los cielos vengativos!—, 
(Triunfos, vv. 344-346; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 5) 

Aquesta inexcrutable dura sierra 
¡Vos de tantas maneras / inexcrutable! 
(Ermitaño, vv. 21, 1926-1927; Zabaleta, 
1658a: 24v, 37r) 
(inexcrutable, 8 TEX; inexcrutables, 5 
TEX; inescrutable, 27 TEX ; 
inescrutables, 9 TEX) 
siempre lo que en el secreto 
tenía del alma escondido 
salió a los labios sin velo, 
(M.A., vv. 2644-2646; Zabaleta, 1658b: 84v) 

dispuso su airado brío 
(Triunfos, v. 358; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 5) 

un nombre de airoso brío 
(No amar, v. 1760; Zabaleta, 1665b: 
242) 
(airado brío, 6 TEX; airados bríos, 1 
TEX; brío airado, 0 TEX; bríos airados, 
0 TEX; brío airoso, 2 TEX; bríos 
airosos, 0 TEX; airoso brío, 8 TEX; 
airosos bríos, 0 TEX) 

y, en el lóbrego vacío 
de unas oscuridades, 
(Triunfos, vv. 362-363; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 5) 

porque en los lóbregos senos 
de la oscuridad confusa 
(Honra, III, vv. 811-812; Zabaleta, 1986: 
185) 

llegué —¡dicha grande!— vivo, 
(Triunfos, v. 366; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 5) 

(¡Cielos, dicha grande es mía  
(No amar, v. 1161; Zabaleta, 1665b: 
234) 

Serviros / es para mí dicha grande 
Digo, en efeto, / que, pues que por dicha grande 
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(Hechizo, vv. 2416-2417, 2683-2684; 
Zabaleta, 1665a: 453, 456) 
(dicha grande, 39 TEX) 

porque salí de una pena, 
ya de otra pena alivio, 
(Triunfos, vv. 407-408; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 5-6) 

de una herida resucito 
para morir de una pena. 
(Osar, vv. 534-535; Zabaleta, 1658c: 
109v) 
Ya he salido de una duda 
para una pena mayor. 
(Amor vencido, vv. 1905-1906; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 153v) 

odio mortal y prolijo 
(Triunfos, v. 420; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

mi ser y el odio inmortal 
(Pleito, v. 64; Zabaleta, ca. 1654: Av) 
(odio mortal, 14 TEX; mortal odio, 2 
TEX; inmortal odio, 0 TEX; odio 
inmortal, 2 TEX) 

porque en lo primero miro 
(Triunfos, v. 434; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

mas, porque en los hombres miro 
(No amar, v. 1642; Zabaleta, 1665b: 
240) 

Y así el ser agradecido 
(Triunfos, v. 440; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

que no le está a una corona 
mal el ser agradecida. 
(M.A., vv. 1655-1656; Zabaleta, 1658b: 
78r) 
(el ser agradecido, 12 TEX, 1 CORDE; 
el ser agradecida, 7 TEX, 1 CORDE) 

hiciere al hado propicio 
(Triunfos, v. 448; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

Propicio disponga el hado 
(Cuerdos, v. 1521; Zabaleta, 1670: 63) 
que ya los hados se muestran 
agradables y propicios. 
(Amor hace, vv. 2783-2784; Rodríguez 
de Villaviciosa, Matos Fragoso y 
Zabaleta, 1662: 187v) 
(hado propicio, 9 TEX; hados propicios, 
3 TEX; propicio hado, 0 TEX; propicios 
hados, 0 TEX) 

pero, si es pasión tan ciega 
(Triunfos, v. 468; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

Es esta pasión tan ciega 
(Amor vencido, v. 1203; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 148r) 
(pasión tan ciega, 17 TEX, una de las 
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comedias es José, salvador de Egipto y 
triunfos de la inocencia, de Juan 
Claudio de la Hoz y Mota (1709: 10v), 
que parece que utiliza nuestra 
colaborada como hipotexto) 
con ciega, noble pasión 
(Ermitaño, v. 2266; Zabaleta, 1658a: 39r) 

pero, si es pasión tan ciega 
y a toda razón se niega 
este impulso, este desvelo, 
yo le dejo el alma al cielo, 
que oye el cielo a quien le ruega. 
(Triunfos, vv. 468-472; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 6) 

es dificultoso mucho 
conservar los bien nacidos 
impulsos de la razón 
(Ermitaño, vv. 491-493; Zabaleta, 
1658a: 28r) 
Entre mil fuertes pasiones 
y los divinos impulsos, 
avisos del cielo grandes, 
ansiadamente fluctúo. 
(Osar, vv. 1811-1814; Zabaleta, 1658c: 118r) 

Entremos, Asenet, que se hace tarde 
(Triunfos, v. 483; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

Señores, que entra la Virgen 
en su casa y se hace tarde. 
(Aurora, vv. 2783-2784; Moreto y 
Cáncer, 2023) 
(se hace tarde, 48 TEX) 

Todos se van y yo quiero quedarme; 
servirá mi dolor de acompañarme. 
(Triunfos, vv. 489-490; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 6) 

Aunque de este mi disgusto 
es tan activo el rigor, 
dentro allá de mi dolor 
encuentro no sé qué gusto. 
(Amor vencido, vv. 1175-1178; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 148r) 

de este mal que me sucede, 
(Triunfos, v. 492; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 6) 

este mal que le acontece. 
(Osar, v. 1756; Zabaleta, 1658c: 118r) 
Por mí este mal le sucede 
(Hechizo, v. 1828; Zabaleta, 1665a: 445) 

mayor desdicha padecen 
(Triunfos, vv. 524; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7) 

el que padece desdichas, 
(Ermitaño, v. 1448; Zabaleta, 1658a: 34r) 

que a aquellas —¡dichosa suerte!— 
(Triunfos, v. 526; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7) 

¡dichosa suerte sería!  
(Honra, II, v. 1117; Zabaleta, 1986: 153) 
(A quien acompaña es 
Estela. ¡Dichosa suerte!) 
(Dama, vv. 1189-1190; Zabaleta y 
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Rodríguez de Villaviciosa, 1658: 8v) 
(dichosa suerte, 139 TEX; suerte 
dichosa, 111 TEX) 

por dicha los mismos hombres 
que ellas mismas apetecen 
las ruegan, las solicitan, 
las asisten y pretenden, 
(Triunfos, vv. 527-530; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 7) 

que es peor que un demonio un mal 
ejemplo, 
porque el demonio ruega, solicita, 
tienta, acomete, incita, 
(Ermitaño, vv. 60-62; Zabaleta, 1658a: 
25r) 

de tan altos descendientes 
(Triunfos, v. 532; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 7)  
Repite el verso Martínez de Meneses en 
la tercera jornada: 
de tan altos descendientes 
(Triunfos, v. 1887; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 22) 

 

mas ¡que entre penas mortales 
mi vida esté tan rebelde 
y que hasta la muerte misma 
a un desdichado desprecie! 
Quien no muere de infeliz, 
(Triunfos, vv. 537-541; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 7) 

mis penas, que son mortales, 
(M.A., v. 1132; Zabaleta, 1658b: 74v) 
que pega el aire sus penas 
un pecho que está mortal. 
(Amor vencido, vv. 1427-1428; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 149v) 
¡Que ahora tan rebelde esté 
tu crueldad de gusto avara! 
(M.A., vv. 2407-2408; Zabaleta, 1658b: 83r) 
para pena tan rebelde, 
(Dama, v. 1372; Zabaleta y Rodríguez 
de Villaviciosa, 1658: 9v) 
¡Ah, Dios, cuál debe de ser 
de infeliz y de exquisita 
desventura aquel a quien 
es la riqueza desdicha! 
(No amar, vv. 559-562; Zabaleta, 
1665b: 227) 
(pena mortal, 41 TEX; penas mortales, 
21 TEX; mortal pena, 4 TEX; mortales 
penas, 9 TEX; tan rebelde, 78 TEX; de 
infeliz, 44 TEX) 

PUTIFAR.    Tú eres necio. Yo me voy ALONSO. Voyme a rezar como un turco. 
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 a despedir de mi esposa. 
TIBURÓN.  Pero yo, que de hacer cosa 
 no tengo gana, me estoy. 
(Triunfos, vv. 567-570; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 7) 

ANDREA. Yo me voy a no hacer nada. 
(Honra, I, vv. 257-258; Zabaleta, 1986: 
169) 

Sin duda hay en ti delito, 
pues te prenden alfileres. 
(Triunfos, vv. 597-598; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 8) 

[...]  Que se ponga 
muy galana y muy luciente 
de joyas y de lazadas, 
y que, en lugar de alfileres, 
que se prendan con sus ojos 
por que prendan lindamente. 
(Cuerdos, vv. 3021-3026; Zabaleta, 
1670: 83) 

le dirás que entre esas murtas / cante 
(Triunfos, vv. 631-632; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 8) 

¿Quién anda entre aquesas murtas? 
 
Mover / he sentido aquellas murtas. 
(No amar, vv. 1105, 3551-3552; 
Zabaleta, 1665b: 234, 265) 
(murtas, 136 TEX) 

Quiero llegarme a esta fuente, 
en cuyos márgenes cultos 
(Triunfos, vv. 637-638; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 8) 
Esa triste fuentecilla, 
que picada de buen gusto 
a un clavel galán que pisa 
su margen verde el coturno,  
(Triunfos, vv. 711-714; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 9) 

La que ves es la fuente 
en cuya margen yace sepultado 
 
me voy hacia aquella fuente 
por ver si con su ruido 
esta mi pena ensordece, 
mas, ¡oh portento terrible!, 
entre la grama que el verde 
margen de la fuente orla 
(Osar, vv. 1556-1557, 1584-1589; 
Zabaleta, 1658c: 116v, 117r) 
A la margen / de aquella fuente hay 
mujeres.  
(M.A., vv. 1156-1157; Zabaleta, 1658b: 
75r) 
(fuente en cuyo, 3 TEX; fuente en cuyos, 
1 TEX; fuente en cuya, 3 TEX; fuente en 
cuyas, 1 TEX; margen verde, 12 TEX; 
verde margen, 26 TEX) 

¡Con qué de ojos el cielo 
vela cuando duerme el mundo! 
(Triunfos, vv. 669-670; Zabaleta, 

En su divino desvelo, 
después que quiso criarnos 
para asistirnos y hablarnos, 
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Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 8) 

bocas y ojos tiene el cielo 
y, para mayor consuelo, 
en tantas acciones locas 
de las almas —que son rocas—, 
al escuchar sus querellas, 
los ojos son las estrellas, 
las sepulturas las bocas, 
(Osar, vv. 1615-1624; Zabaleta, 1658c: 
117r) 
ENRIQUE.  Mira al cielo. 
CARLOS.   Ya le miro, 
  y nueva pena me causa 
  mirarle con tantos ojos 
  como luceros le labran; 
(Pleito, vv. 253-256; Zabaleta, ca. 1654: 
A2v) 

no se alabe que él me mata 
(Triunfos, v. 679; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 8) 

El infierno no se alabe 
(Pleito, v. 2273; Zabaleta, ca. 1654: 
D3v) 
(no se alabe, 55 TEX) 

y llevo otra mayor pena. 
(Triunfos, v. 709; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9) 

Ya he salido de una duda 
para una pena mayor.  
(Amor vencido, vv. 1905-1906; Vélez de 
Guevara, Zabaleta y Sigler de Huerta, 
1666: 153v) 
Yo desperté con dolor 
que aumentaba mi desvelo, 
pensando me hablaba el cielo 
en otra pena mayor, 
(Margarita, vv. 513-516; Zabaleta, 
Cáncer y Calderón, 1663: 412-413) 
¿Quién se vio en pena mayor? 
(Fuencisla, vv. 3070; Rodríguez de 
Villaviciosa, Matos Fragoso y Zabaleta, 
1665: 390) 
(otra mayor pena, 1 TEX (Triunfos); 
otra pena mayor, 8 TEX; mayor pena, 
201 TEX; pena mayor, 123 TEX) 

enamorada y risueña 
(Triunfos, v. 715; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9) 

iba amorosa y risueña, 
(Cuerdos, v. 1776; Zabaleta, 1670: 66) 

es pena no andar al uso que quiere andar el sol mismo 
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(Triunfos, vv. 728; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9) 

al uso de tu hermosura 
para salir bien vestido. 
(Pleito, vv. 1194-1196; Zabaleta, ca. 
1654: B4v) 
(andar al uso, 13 TEX) 
También aparece la expresión andar al 
uso en El día de fiesta por la tarde 
(Zabaleta, 1983: 408) 

Cierto, señora, que tomas 
—perdóname si te arguyo— 
pesadumbre de unas cosas 
(Triunfos, v. 729; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9) 

Cierto, señora, que el vuestro 
(Hechizo, v. 393; Zabaleta, 1665a: [427]) 
Parece que vuestra alteza 
ha tomado pesadumbres. 
(No amar, vv. 2593-2594; Zabaleta, 
1665b: 252) 
(Cierto, señora, que, 14 TEX) 

El sentido de la vista 
airado el cielo en ti puso, 
¿ojos que no ven las almas 
ni es más que mirar su estudio 
a sus dueños de qué sirven? 
(Triunfos, vv. 749-753; Zabaleta, 
Belmonte y Martínez de Meneses, ca. 
1650a: 9) 

[...]  Cielo airado, 
ejecutad en mí vuestros enojos, 
(Cuerdos, vv. 836-837; Zabaleta, 1670: 
54) 
—no lo quiera el cielo airado— 
(Hidalga, v. 528; Zabaleta, Rojas 
Zorrilla y Calderón, 2025: 182) 
las palabras que se escuchan 
se imprimen funestas hojas 
en que puede leer un alma 
las desdichas que le acosan, 
para quitarle con esto 
el alivio de dudosa. 
Cielos airados, ¿qué haré 
en este mal que me ahoga, 
en este mal que me aflige? 
 
[...] Airados cielos, 
ya en manos de mi enemigo 
fieramente me habéis puesto. 
(Pleito, vv. 959-967, 2728-2730; 
Zabaleta, ca. 1654: A4r, E2v) 
[...] Mas ¿de qué sirven 
los discursos para el alma 
del difunto? 
(Honra, III, vv. 102-104; Zabaleta, 1986: 164) 
pero, si hay artificio 
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contra el arbitrio de una alma, 
¿de qué sirve el libre arbitrio? 
(Hechizo, vv. 2640-2642; Zabaleta, 
1665a: 455) 

ser de mí misma verdugo. 
(Triunfos, v. 768; Zabaleta, Belmonte y 
Martínez de Meneses, ca. 1650a: 9) 

¿Dónde vas, perdido joven, 
de ti mismo a ser verdugo? 
(Osar, vv. 1857-1858; Zabaleta, 1658c: 
118v) 

 


